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5 sectarismo ha recibido una lección durísima Grandiosa Victoria de Mallorca Católicaloma
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REDACCION Y ADMINISTRACION 

Calle Zavellá, 17-1.® (de 10 a 12 y medía)

aplastante. Lo reconocen todos, hasta 
los más encarnizados enemigos.

Las bravatas del enteco socialismo in­
sular, han tenido en las urnas la respues-
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Menjau Gailetes, pero GALLETEA 
CETRE - Fábrica y despatx Bol­
sería, 7. Palma de Mallorca.

¡ LAS DERECHAS MALLORQUINAS
A la cabeza de todas ias Españolas.

Supieron luchar y merecieron vencer.

reS' otan resonante, que sus mismos enemigos se ven en la dura necesidad de 
es «p üaria paladinamente para no caer en el mayor de ios ridículos.

la pra । . . . .

PRECIOS DE SUSCRIPCION

Un ejemplar semanal l'SO pts. trimestre 
Paquete de tOOejemps. 2’10 id. semanales

El gran partido socialista mallorquín; 
el grao traga Curas y portaestandarte de 
todos los sectarismos; el amo del cotarro

1 u ¿ El triunfo para las derechas mallorqui- 
" ñas ha sido grande y en frase corriente,

á es-liante éxito. Han triunfado, porque debían triunfar. Partido como ellas, que 
). ell01 ieun ideal y lo vive; que tiene un magnifico programa y lo cumple; que 

lelefes capacitados y los sigue; que. tiene masas enormes, disciplinadas y 
iia°ge dientes, es partido que.no puede sucumbir, y tiene que encer siempre y

en el Ayuntamiento de Palma por arte de 
í birlibirloque: el falso redentor del pue­

blo y arribista empedernido, ha sacado 
en las elecciones del pasado domingo...
¡¡¡UN CONCEJAL!!!

1 Los Federales, los clásicos, los amos

er su< ia vez con victorias más aplastantes. 
Dcsdor ।Los demás; los advenedizos, los de aluvión, los forzados, los organismos 

scatillas y sin alma; son aves de paso, son fuerzas de temporada, son arbo- 
nacidos de prisa, que el vendaba! de la reacción imparable derriba sin mi- 

,l "lento y sin compasión. Lo hemos dicho repetidas veces en las columnas 
‘r periódico; partidos sin ideas, y por lo tanto sin hombres verdad, son ngu-

s de I an0Si
:ho dl Señores, qué lección la de la realidad, tan dura para ellos! Con todo 
¡as'u xider en las manos, con la más absoluta libertad de acción, con los miles

venir

i ¡¡Pobres izquierdistas mallorquines!! 
Tienen razón que les sobra, para andar 
tan cabizbajos como andan, porque laba- 
tida ha sido de las que forman época.

■ocado De treinta y tantas provincias que celebraban elecciones, nada menos que 
r //An ciocho han dado a las Derechas, la mayoría y el triunfo. La victoria ha

y de sus amigachos los radicales-socialistas; dejemos a la pobre Acción 
Hibücana, que Va a remolque de esos dos vencidos y se ha tenido que con- 

ino q ar con el quinto puesto de los ocho grupos que forman los partidos repu-

fir pe r^rmutco, pdruuub »h í j .
-5, coi । teatrales que desaparecen Irremisiblemente pasada la témpora ía, m. „ o 
as «Ni nes larga que logran entretener al público.
ás0 1 Gloriosa jornada la del domingo pasado. En el ánimo del gobernante, 

ia Repesar la opinión católica, manifestada tan claramente. No lo podemos

ios a ¡¡gsde paniaguados que. rodean siempre a los que mandan; la coalición 
sie „ lemamental ha caído por la voluntad libérrima de la opinión. Es un hecho 

egable y viniendo por donde viene, hay que respetarlo.
Pero la d rrota electoral del Gobierno, es ¡o de menos. Es mortal como

Ahora como antes y como siempre, los derrotados, los vencidos, andan 
... gijindo cifras y motes y revolviendo a Roma con Santiago, para ocultar 
dundas que sangran, engañarse a si mismos y ofuscar a la opinión. 
h o d  jemos al Gobierno, que es uno de ellos, bajo el peso de un aplastante í

■ocad Ma- dejemos a ¡os socialistas que van cuesta abajo a toda marcha del ■

cia1, os V un día u otro tiene que acabar. En la jornada del domingo hay cosas 
us mí * 3 . __ ,___ „

¡jea católica sale de ias urnas triunfante y arrolladora, 
aílorca va a la cabeza de todas las provincias de

sea -j 
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España en la lucha.
EL TRIUNFO de ios ideales católicos.

to más grandes que están reclamando e! comentario.
Los oprimidos, los vejados, los sin amparo, les que en las Cortes son el 

ínfimo y desde las alturas eran pregonados por muertos y sepultados; 
<usy¡2 s, los católicos españoles, han levantado !a cabeza, han ido a la ¡ucha te- 
os Cu1 ido en frente un mundo de enemigos, y han triunfado. Peto como, seño- 
?ro? Poniéndose a la cabeza de todos los partidos. Y eso en la primera jor-

,ü-e dl En la conciencia pública española, debe producir el respeto que le es
“ «do. , . ,

En el espíritu de las gloriosas fuerzas católicas, debe despertar legí- 
tei alegrías, pero a la vez energías centuplicadas para recorrer el largo ca-

"o que tes queda por andar, hasta llegar al gobierno de la Nación que de- 
uestre ;yener siem e delante de ios ojos y que en día no muy lejano forzosamente

La Aritmética tiene a las veces un 
lenguaje tan mordaz, que saca sangre, y 
unas bromas tan pesadas que es imposi­
ble aguantarlas con paciencia. Pero co­
mo la buena de la señora es imparcial y 
por añadidura verídica, no queda otro 
remedio que aguantar el chaparrón de 
sus palos, dure lo que dure y duelan lo 
que duelan.

¡Que jornadita la del Domingo 25 de 
Abril!

mos antecedentes, han obtedido el irri­
sorio resultado de ponerse a la cabeza de 
la política mallorquína, el de arrinconar 
al desconsiderado sectarismo mallorquín 
y el alzarse ellos solitcsa ¡57 puestos! 
¡¡571!. dando a la España católica si alto 
ejemplo de saber luchar hasta aplastar 
al enemigo.

Nada, nada. Mallorca no era católica. 
La mujer mallorquína no valía pat a nada, 
ni tenía fe, ni sabía uchar. Y ahora, va­
ya Vd. a saber como ni porque, ha lu­
chado bravamente, ha mitineado incansa­
ble dando ejemplo a los hombres, ha vo­
tado con decisión insuperable y ha 
convencido con todas las de la ley y de 
una menera rotunda.

¡Bien por las heróicas mujeres ma­
llorquínas! El enemigo no os conocía y ha 
recibido su merecido.

que a veces todo lo pueden, no ha queri­
do dejar ma! a sus compañeros de la Pe- .
nínsula que han sacado en total 136 con- t= merecida; la inferioridad del itqúler- 
cejales'.vsehan contentado aquí con d.smo, ha quedado patente, de cuerpo 
¡5!, Tres de Lloseta y dos de la tierra presente; la injusticia, la impolítica, la 
del tomate. Y gracias por el obsequio.

Acción Republicana, 1a gran señora pocas de las cosas votad s en el Ayur.ta- 
que tiene hoy en sus manos nada menos i miento a espaldas de la verdadera opi­
que las riendas de España, y que aquí en 
la Isla ha tenido esta temporadita un 
propagandista de gran porte, ex-gober­
nador por más señas, diputado sucesor 
dei gran señor y autor del diminuto si­
lencio, sustitutivo del Ar gelus en el pue­
blo de Campanet, ha tenido que resignar­
se a la veintena de concejales. Veintena, 
que como dicen que decía e! martes pa­
sado uno que está en los secretos de las 
cosas, si se llevara al laboratorio de aná­
lisis se quedaría la pobre cilla, apenas, 
apenas en decena. Los de Sineu, S. Juan 
y otras hierbas, tienen la palabra. En es­
tos tiempos, ya no hay secretos, señores 
camelistas.

Los centristas, se calaron nada menos 
que 41 puestos.

¿Y las Derechas? Pues casi nada, se­
ñores; una bicoca. Como el campo ma- 
llorquin está lleno de socialistas, federa­
les íy accionistas republicanos; como 
aquí las Derechas no pintan nada, por­
que el pueblo es rabiosamente izquier­
dista; como la Unión de Derechas, los 
tradicionalistas han estado echando la 
siesta meses y meses al decir de muchos 
críticos negativos que en todo se meten; 
pues naturalmente con todos esos pósi­

nión mallorquína, no se le pueden ocultar 
i ya a nadie.

El enemigo difícilmente aprenderá la 
lección dada en las urnas, porque no h y 
peor sordo que el que no quiere oir. Por 

" eso es necesario, que las derechas aprie­
ten de aquí en adelante sus filas, aúnen 
su organizición, amplíen sus propagan­
das y se preparen para batirlo en todas 
las posiciones donde intente defenderse, 

í Menorca no ha querido ser mtnos que 
; la Isla grande, y a juzgar por lo aconte­

cido tenía el triunfo en las manos. Espe­
ramos la votación definida, para comen­

, tar el triunfo católico, como el lo merece.
Y por adelantado vaya nuestra más 

enérgica protesta por el atropello de que 
el sectarismo ha hecho blanco al Reve­
rendísimo Sr. Obispo Coadjutor. Espe­
ramos tener todos los datos, para dar a 
conocer a los miles de lectores de El  
Lu c h a d o r , las malas artes de los ene­
migos de la libertad.

M.C.D. 2022
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Los amigos de Rusia EL PUEBLO ESPAÑOL HA HABLADO
A mediados y fines del año 50 se 

repartió profusamente por España, 
dirigido con preferencia a las clases 
medias, sin olvidar cuarteles y bu­
ques de guerra, un documento que 
podemos llamar histórico. Eran sus 
firmantes destacadas figuras del Ate­
neo, sobre cuya mesa acababan de 
trazar en papal cuadriculado una re- 
Volucionita que era una monada y a 
ella nos acuciaban con aquel docu­
mento pulcramente redactado con ios 
guantes puestos, flor en el hojal y 
bien planchado pantalón. Padre o hijo, 
lo ignoramos, en aquel bodrio forma­
do por la soberbia, la vanidad y aun 
la estupidez, que. ut ¡izando la mano 
de obra del Pueblo que sufre preparó 
un arco triunfal por donde entrara 
hace dos años la Revolución en Es­
paña. disfrazada de matrona magná­
nima y amparadora de todos los es­
pañoles. con el título de República. 
Ella por sus heraldos nos anunciaba 
la felicidad; había roto cadenas que 
oprimían cuerpos y almas y prometía 
a todos el goce de la libertad en me­
dio de prosperidades sin cuento. ¿Os 
acordáis?

No había pasado el año y ia reali­
dad iba día tras día despojando las 
galas del disfraz de la matrona y un 
día un lamento incontenido de uno de 
los hombres más conspicuos entre los 
que dirigieron la erección de aquel 
arco triunfal, esparcía por ei mundo 
una frase, cuyo contenido descubría 
muchos, muchísimos de los españoles 
incautos, algo que sentían en su inte­
rior y no se atrevían a exteriorizar: 
la tristeza de la República. La la­
mentación había salido d¿ lab'os de 
un filósofo, D José Ortega Gasset, 
hasta entonces tenido por la encarna­
ción de la filosofía española para to­
dos los operarios de aquel arco de 
entrada, ya en pretérito glorioso. Des­
pués. durante el transcurso del año 
Segundo ¿para qué recordar lo que 
está en la memoria de todos? Una 
tras otra, las comisiones asesoras for­
madas por la élite de la intelectuali­
dad y tajuricidad, elegidas por ellos 
mismos para que sirvieran de luz y 
garantía a los legisk-idores que h ibían 
de estructurar aquella España prome­
tida, fueron desatendidos y arrinco­
nados. Sus hombres se retiraron los 
unos des ng ñados, heridos o asquea­
dos de la Política; ios otros trocaban, 
no sabemos si gustosos, el papel de 
directores y guías de masas, por 
aquel otro del personaje de QueVedo 
a quien seguían las mujeres... porque 
él corría delante de ellas. Y es que 
un hombre empujado por el miedo y 
de quien tira la codicia, corre tanto 
que fácilmente se pone delante.

Para esos intelectuales, parece de­
bía haber en todo ello una lección 
práctica de realidades, que se tradu­
jera en nuevos procedimientos en su 
labor educativa y orientadora de ma­
sas. Pero nos encontramos con una 
contumacia que espanta. Ellos, los 
firmantes cel histórico documento, si­
no todos, sí los de más reiive, incre­
mentados en número por nuevos as­
pirantes a la profesión intelectual, 
nos brindan otro espectáculo aún más 
deslumbrador; no se contentan con ia 
felicidad de España, ya en vias de 
realidad gracias a ellos, sueñan con 
la del Mundo entero y patriotas al fin 
y al cabo recaban para el suelo his­
pano el honor de sustentar otro Arco 
mucho más espacioso por ei cual, es­
ta Vez sin disfraz, en pleno nudismo, 
los dulces soldados de la Arcadia So­
viética, desemboquen en la Europa 
Occidental, procedentes de aquel 
nuevo país en confusión que se llamó 
Rusia. El estilo del documento re- 
merúa C1 ue aque. que hizo picar a

| CONTRA EL GOBIERNO: Su lenguaje no ha podido ser más claro; su y 
1 repulsa no puede ser más contundente. Burgos de 670 concejales antiguberna- E 

les centra 168. Falencia, 549 contra 52. Cuenca, 224 contra 44. Mallorca, 101 8
i contra 25. Guipúzcoa, 257 contra 10. Vizcaya, 384 contra 19. El total de las g
j provincias dan al rededor de 12,000 concejales antigubernamentaies contra
J unos 6,000. K :
» ■

CONTRA LOS SOCIALISTAS: Estos han sido vencidos, aplastados, % : 
i hundidos por una masa de votos que espanta. En las cuatro provincias, Bada- S j

j z, Cáceres, Jaén y Granada donde mandaban y tiranizaban a su antojo, 
l)' sido barridos por el bloque antimarxista que se ha alzado frente a ellos con 
r, pujanza arrolladora. En las demás provincias, se han quedado en cuadro.

Mtllorca han logrado la extraordinaria victoria de ¡UN CONCEJAL!

EN FAVOR DE LAS DERE CHAS: Mas de veinte provincias 
dado una mayoría abrumadora; algunas como Guipúzcoa, Vizcaya, 
Pamplona y Mallorca casi la totalidad de los puestos. La C. E. D. A. 
el triunfo más destacado. El partido Católico Agrario va a la cabeza,

hanles han « i 
Burgos, $ i
obtiene K' 

por en- M
cima de todos los partidos republicanos: es el mayor número de CONCEJA­
LES y sobre todo el de mayor número de votos.

EN DEFENSA DE SU CATOLICISlMO: Lo que ha movido a las masas 
j populares, a la heroica mujer española, ha sido su fe y su catolicismo, poster- 
( gados, despreciados, y ofendidos de mil maneras, por cabecillas dictatoriales, 
i alcaides impolíticos y casas de Pueblo que se han creído omnipotentes.

¡ EN DEFENSA DEL ORDEN: El pueblo español rechaza, repudia y 
condena las teorías anarquizantes de los hermanos gemelos, Socialismo y Co 

j munismo, bancarrota de las naciones. Desprecia y arrumba e- servilismo de los 
j intelectuales vanidosos que metidos a políticos se suman a los extremismos que 
i la verdadera ciencia condena.

El Pueblo Español ha habíalo y hay que obelecer su voz,

tanto incauto y a nosotros nos pre­
senta un dilema: Esos hombres y mu 
jeres (porque, claro, en el de ahora 
tenían necesariamente que figurar al­
gunas) entre los cuaies los hay que 
tienen de verdad fama de inteligen­
cias privilegiadas, son sinceros o unos 
farsantes. Si lo primero les falta valor 
y otra Vez reinciden en escoger la 
parte poco noble de abrir con astucia 
las puertas de la fortaleza para apar 
tarse de la refriega, que repugna a su 
refinada sensibilidad y no casa con su 
indumentaria y en cambio ofrece, de 
Venir mal dados, una probabilidad de 
volver a sacar de su númen endechas 
protectoras de lo que no Ib gará a 
caer del todo. Si lo segundo, hay que 
confesar son unos verdaderos intelec­
tuales, porque su Vida despreciativa 
para la multitud de lilas que de nuevo 
acudan a la carnada de la vanidad, 
estará justificada; porque, no hay du­
da, los habrá que acudan y traguen el 
anzuelo. Y eso que pese a los remil­
gos del humanitarismo y serena neu 
tralidad (características del llamado 
laicismo en todas sus manifestacio­
nes) con que está redactada ia hoja 
de enganche, se delata clara la inten­
ción con el rótulo «Asociación de 
Amigos de ia Unión Soviética».

APOLOGETICAS
Ko son paparrutxes, no...

Es un deis dies de la próxima pas- 
sada Corema...

Dins un cotxo de primera del tren 
que partint, de Palma, a les dues i 
mitja del capvespre, se dirigeix de 
cap a Artá, s’hi troben asseguts un 
menescal jove amb mostaxos, un mi­
litar amb graduació, dues senyeretes 
i el qui firme la present crónica.

E.I ücii cuí.ua ü kuCa.<-
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Señores intelectuales, sed más 
francos y resultaréis más nobles para 
con el pobre pueblo que os s gue. Si 
en ei curso del escrito decís primero 
«Todo el mundo ansia saber ia ver­
dad de lo que pasa en aquel país en 
confusión» y unos párrafos más 
abajo «Nuestra Asociación no tendrá 
«más programa ni más bandera que 
»decír y ayudar a conocer la verdad 
>sobre la U. R. S. S., combatiendo 
»con las armas de la Verdad la men- 
»tira, ?a calumnia y la deformación», 
¿porque empezáis por enarbolar la 
bandera de amigos de los Soviets? 
que o otra cosa es vuestro título y 
todo el resto del escrito un canto de 
loa a aquello que decís desconoce 
todo el mundo. Tontos, no sois lue­
go... Y por lo que toca a programa 
no puede estar más c aro: ¡el de po­
neros con fervor de amigos ai s-rvi- 
cio de Rusia! Volvamos a repetirlo, 
no han de faltar pececillos que piquen 
a bandadas; pero nosotros, mucho 
menos listos que vosotros, pero más 
francos y amigos, no de lo descono 
cido, sino de los buenos lectores del 
Lu c h a d o r  les ponemos en guardia.

SENECA

El menescal, qui fins a les hores 
havia dormir, se desperta. se Ipesg 
una fregada ais ulls, i encén un xi- 
garro...

Una de les dues senyores diu s’al- 
tra: <¡Jesús Antonia! ¡Vaja un sermó 
que vaig sentir a Palma s’altre dial»

—¿I sobre que era?
—¿Sobre que era? sobre sa Vida 

que hi ha després d’aquesta.
Mi hombre (el menescal s’enten), 

davant tais paraules, sense que negü । ii ucHidüáo de pdi'cr, més que raucfii

un coh^t, contesta: ri
— ¿I encara creuen vostés L 

tes paparrutxes? '
A qui som jo el qui, prengu 

massions responc:
—¿Paparrutxes, diu vosté?
—Si paparrutxes.

;i no hi 
¡airius

— ¡Ca, homo! Vosté va molt uh 
per aigo. An aixó ho deu h , a vid^ 
miat ara, ja que he vist que tQ 
mi ha dormít com un peix.

—¿Qué direu que no ho son 
rrutxes?

—Jo ho cree que ho dic que 
son.

a
¿ont;

; vida:
en aqu 
«nts vi

—Vol dir aixó d’una altre vid - jué I 
prés d’aquesta ¿no és cosa inv ^ts,
peis capellans?

—No, homo, no ho és.

;es ap

•norts
rts—Mentres no m’ho démoste a"no t 

no ho és inventado pels cap eón! 
creuré que sí qu- ho és... . ¡d'.. Id'

—Amb molt de gust. Escollj ¿s i k
*** oriidi

Al gimes persones del cotxo ha un.
que s’nan enterades del assunto 
donant eis seus assientos, han ^Si n
a colocarse en el troc del 
que hi ha al costat del rostro

iem ct

Tot’hom está qui no alena...
qui1 

n un c 
jd.s?'

S’opinió deis qui diuen qut 
,f l L¿Quha una altre vida després d\ 

és una opinid tonta
No tros catóiics, creim que 

una alire vida, fundáis en sa 
i-Mili: 
: <To t

de Déu, que está consignada , 
S. Escriptura, en el testimoi L¡es 
Apóstols, que visqueren i coov ’ 
ren mo'tes vegadas amb J sucr 
l’autoritat deis Sants Pares, qu- 
hornos plens de virtut. de sane1 d .
de ciéncia; en la confessió de x9 
de mártirs que derramaren k :í / 
sane en defensa de sa fé; en elXD0R’ 
merables mirades obrats per 
els sants a favor de sa relligió; 
testimoni de tots els sigies que 
creguent aixó mateix, i en la cr 
en que están tots els pables, en - I 
i pagans, civilitzats i selvatges: u j 
dir, que mos fundam en unes । 
tan certes, que no poden fallar.

I els qui diuen que no 
aquesta altra vida ¿en qué se 

poi
Se funden en que. a elis les )S c
que no, i res més. Proves no 
cap. Ni una.

Ara be; ¿qui son els benei 

4UCC 
P

qui creuen en s’aitra Vida, fundí 
raons tan poderosos, o els quil CEJL 
guen sense més fonament qu >rero. 
sospita o una suposició de quei 
ha?

aho¡
>den,

i

Aquí un deis circunstans ex: 
tot entusiasmat: «¡Molt be! ¡Va Aúne 

>r, nt 
ltura¡

raó ped- rosa aquesta!»
Sa raó també mos diu que 

una altra vida.
Zv^iam, me contesti vosté, setrastr 

qui diu que aixó d’una altra Vid dore 
paparrutxes: Si tot mor amb el r al i 
qui va ésser qui va infiltrar dinsi tspu^ 
tots els hornos de tols els sigl^éhali
tots els paissos, i de tots els qh m 
cristians i pagans, civilitzats i "
ges, s’ideá de s’existéncia de 
vida? ¿D’ont prové el que uns

Sujog 
l  rofesi

- - - >ga ( 
tan d ferents en dimes, en pe 
en geni en costums, en opinid 
interessos convenguin tots en ai| 
puní de que existeix una altra 
¿Sab d'on prové? ido

—¿D’ont? |
—Ido de que a s’idéa d’una istin¡ 

que mai s’ha de acabar, és sa - diot 
xa raó natural que la dicta, la 4 
sa qu ¿í. sen!
cessidat do mestres.

Pi.

ü

—Jo, i’amo—contesta aquí 
nescal—no cree en altr. s vides- 
raó és perque no ho cree.

—Tengui en conte, senyore1- 
els qui pensen aíxí son els qui . 
molta semblanza amb els qul 
quatre peus...

—¡i dinb molía u iionru!
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riall^ frasca ressona per tot

*co).

;a

a

que

2 V¡|

scol

oixo

n qu-
s d'i

i.»

■en

Fr a n g e^c  d e s a  COVA

40 HORES DE FEINñ
por salvar un niño

r eis obrera tendríen manco potenciaConsideracions d’ara
; les
no él <UCCION ¿QUÉ HAN HECHO

POR LA HUMANIDAD?

CEILAN.— El 25 del pasado mes de

que

at sen!

i

’r, no pudo avanzar con la debida 
Itura, impedido por el hábito. Y fué

neits? 
fundí

que 
sa p 

nada

mes [ 
fallar.
no e

per: 
ligio; 
s que
la cr

ats i
• de 
uns

leí 
tro 
na.

té?

gar m^s car i més genero sobraría i 
mí' s’empitjoraría la crisis qüe mos 
diría a una situacíó piijor que la pre- 
8 nt.

Pero aquesta quastió s’ha de mirar

(Continuación)

mofo 
h., 

etc:

d’linS útinguido en Ceilán por sus estudios 
:S sa । ^telegráficos.—Pides.

-Millor haguessis par’at, si hagués 
• cTots els qui no pensen amb al

que ara per adqúiri íes coses que nece- 
siien perque guanyarian manco jornal 
i en el segon cas, fencariment de ia 
mercancia produida, faría que sen con- 
sümissien menos per haver-ho de pa-

gqüi
Vid^5

^ida Vd. ei exquisito postre |

Teléfono 1509 |

Palma de Mallorca

La muerte del sabio misionero -o-

He vist pels cantona de carrera i pla­
ces, uns anuncia de paper groe on eis 
picapedrera conviden a una reunió per

§ En la, Casa, dal Púsolo. No sabemos lo que pasa, pero
2 lo adivinamos sin mucha dificultad. No pueden quejarse; se

sSqC' Tal es la conversa tergudaun deis -

San Juan. Recibieron la visita de los autos manaco- 
renses, pero ni por esas. Las mujeres han dado a^o ejemplo

■ «s® fu
:)S QUE PERSIGUEN SU DES'

8 recoge 1o que se siembra; el que siembra vientos recoge tem 

A pestades.

^•logran sentimiento en la isla. a 
ofesor del Colegio de San Luis Goi;-

sunto , .j
han ,Si no hi hagués una altravida, 

¡em com els animáis.
.. flUj ya a creure que s’homo es

iin ca, i que mor com un ca, i J 
' a. sprés de mort no és més que Ki 
ca que sa prodeix tot, i ja no que- B 

, res d’ell? . i S
ú -¿Qui? Tots els qm pensen com y.

nyorel- 
s qui 
Is qu'1

8 guarida.

Uaa

;nt qu ;rero, en las proximidades de Galle,

sigk! iéhallado sepultado bajo unas r :as 
> els pi

’J . - di la próxima pass da, dins un 
. í ixodtl tren, entre un menescal i el 

L'siro servidor, lectors de El  Lu -
a d o r , sen -

■ de ciudadanía y de catolicismo.
De 10 concejales, 6 Derechas y 4 de A. R.; es decir 10 

que debían llamarse Derechas, porque lo son. La máscara no 
sirve para nada y debe desaparecer.

11 Jesuíta da su vida

^&GSSE5S^825ÍSS

Pan XIRAU

chas y dos de A. R.
R. L P.

5 quefi ahogó el jesuíta belga P. Miguel । 
)den, al intentar el salvamento de un j 

Iuchacho que perecía en el mar.
- • *V2Í Aunque el P. Soden era buen nada- |

timo:.¿aties vsus: ¡Molt be! 
i con " ♦ • *

rastrado por la corriente. Unos pes- 
ra Vidí dores de las cercanías lograron sal- 
amb t fal muchacho. No así al P. Soden. 
ir dins espués de algunas horas, su cadáver

ca iasticia de Déu.
„n hi haáufcs ana altra vida, Déu 
viu=t.Déu lé que premiar sa 
1 Lñt la premia si no hi ha una 

^Lid^Deu té que castigar el pe­
ra ont él castiga si no hi ha una 
; e 5c? Perque molts de virtuosos 

en la desgracia, i molts de 
8011 viuen en mig de sa ditxa...

apnricions.
""é h°m direm de ses aparicions 

i in ^ts de morís, venguts del cel, 1 
venguts del infero, 1 de 

venguts del purgTori?... ¿Tal 
iosh ; no ir sentit parlar vosté de les i 
J ca- t;ons de María Stma. a Lour- 

{¿ó be, totes aqüestes apari- j 
ñé i les vengudes del cel, del pur 
on i del infern, sempre diueh que 
ha una altra vida...

. éa desde hace diez y siete añe-s. 
pinicrb^111^ de gran fotógrafo, era un r - 

S en aí especialista y visitaba frecuen- • 
altra ^nte los hospitales de Galle, pres- 

«ido con desinterés servicios valiosi' 
Asimismo, el P. Soden se había í

Barquillos (Galiíido) I
Cordelería, 11

¡Bien por Villafranca!
Eso es saber hacer elecciones y saber defender sus creen­

cias y su libertad! . , .
Los autos manacorenses, con carga averiada, enemigos del 

orden y mandados a perturbar la elección, se encontraron en 
la catolicísima Villafranca con hombres, y con mujeres más 
fuertes aún que los hombres.

Los valientes, por si las moscas que comenzaron a zum­
barles la cabeza, a penas entraron en Villafranca, cambiaron de 
dirección, y sin apearse siquiera se volvieron callandito a su

CimpiHOt. El diputado y electorero Sr. Carreras tendrá 

y recuerdo para un rato.
, S Tintes de las elecciones: Truenos y relámpagos contra la 

S religiosidad de Campanet.
xi Vísperas de elecciones: Promesas y alabanzas de Rezos 

» y Procesiones. ,
En las elecciones: Rezo del ANGELUS y Minuto de 

i K silencio carrerista.
y " Terminadas las elecciones: NUEVE concejales de Dere-

tractar, entre abres coses, de Vimplan- 
tació de ¡a setmena de quaranta hores 
de treball. Primerencs son els nosires 
picapedrers, volguent ja estabHr una 
reglamentació qui avui encara es dis- 
cuteix a tot el móa económic!

Aquest anünci m’ha sugerit aquesta - desde un pía molt més alt. No es posi- 
considereció.d’ara. ¿Pot aquest régim ble contemplar indeferents la trista si­
tie treball resoldre la quastió deis tnació deis millons d’homes, pares de 
obrers sense feine?

A primer cop de vista sembla aixó 
nna cosa ben sensille. ¿Hi ha homes

. ¡se feine per excés de producció? Si; 
i Ó bé: reduint simplemenf el número 
/hores de treball, i així a base d’una 
mateixe quantitat de producció, po- 
drem donar feine a un mejor número • 
d'obrers. :

Pero aquesta questió ¿es en realitat i 
tan sencilla?

Pels socialistes governants si; pero 
reflexionan! una mica, ben aviat com-

j prenem que aquesta setmana de qua- 
¡ranta hores ve a plantejar un problema 

de gran complicació. Si per fer vint 
parells de sabates, pós per efxemple, 
se necesiten ara a un taller quinze bo­
rnes semanals, i en les quaranta hores 
se’n necesitáran vingt, mos trobam fa- 
talment devant un dilema: o hem de re- 
baixar els precs deis jomáis, o hem de 
pujar el preu de les sabates produides. 
r- • x que

ció social sobre treball, i ella alüdá a 
que es corretgisin els abusos comeaos 
per ¡'industria en la durada deis ire- 
balls de les dones i els infants la regu- 
lació del límit d'edaí pels aprenents, la 
protecció a la mare obrera.

Peró encara que la mateixa jornada 
■ de vuit hores no sia disfrutada per tots 
■ els ireballadors a Fhora d’ara, el pro­
; blema de la durada del jornal de feine 

més que un problema de moral i d’hi- 
giene social, es una questió económica. 
1 a demunt aquest pía es que es tracta 
de resoldre i així heu estudien els téc- 
nics especiali'zats en ciencies econó- 
miques i sociais. ajudals deis repre- 
seníans de les dues parts, obrera i pa- 

' tronai més afectades per la reforma.

He creído conveniente copiar esos 
textos per encerrarse en ellos el pen­
samiento socialista, con todas las in­
justicias, sinrazones, confusión de

I
ideas y f- ases de efecto, que han ser­
vido de motivos a los legisladores 
para hacer la Reforma Agraria espa­
ñola, tal como es. Esta ideología in­
sana, que no distingue, lo bueno de 
lo malo, el uso del abuso, lo justo de 
lo injusto, que chorrea por todas p r- 
tes el negro odio de clases y pasio- 

| nes bárbaras de codicia y envidia, 
| dominada por un egoísmo feroz, 'nal 
; disimulado en las palabras de «utili- 
? dad social y necesidad colectiva», ha 
i penetrado en la mente de muchos fi- 
| gurines intelectuales y en el alma de 

mu titudes obreras y campesinas- Na­
da hasta ahora ha habido justo en los 
campos de España: ni propiedad de 
la tierra, ni arrendamiento, ni contra­
to de trabajo, ni derecho hereditario: 
solo «manos muertas» disfrutaban del 
bienestar, mientras «manos vivas» 
trabajaban esclavizadas.

Ante esla opinión revolucionaria y 
aniquiladora, contraria a la moral, al 
derecho, al bienestar de la sociedad, 
a la economía agraria, al honor de 
España; es menester con toda urgen­
cia y toda eficacia promover una 

• campaña general en defensa de la 
■ verdad, de la justicia, de la felicidad 
' de la clase agricultora. Todos los es­

pañoles que aun tienen la razón en 
su sitio, y sobre todo los católicoa 
que «profesan la salvadora doctrina 
social de la Iglesia, tienen el deber dn 
impugnar el cúmulo de desatinos y । calumnias de que ha sido objeto la 

* propiedad rústica española- y destruir 
| las injusticias de la Ley de Reforma 
5 Agraria corroída por el cáncer del 
Í socialismo», y poner en claro cómo, 

sin el derecho natural de propiedad 
de la tierra, no es posible concebir y 
mucho menos realizar una reforma 
agraria, que produzca el remedio de 
los males y de la propiedad individual 
y familiar a los labradores y el bien 
estar social a la nación. Todo lo con­
trario de lo que ha hecho la revo­
lución social agraria.

familia molts, que es debaten amb fin- i 
digencia per falta de feine. Aques*a 
trista maltitüt reclama imperiosament, 
forjada per la necesita! la setmane de 
quaranta hores, y el principi en que es 
bassen al demanar-laño deixa d’esser 
un princ'pi i una reivindicación de jus­
ticia elemental; que el traball sia repar- ( 
tit entre tots els treba'lodors.

Lo que importa es que els ¡ornáis se 
mantenguin al mateix preu d ara des- 
prés de la reforma, a fi de que perme- 
tin un més ampie desarrollo deis nego- 
cis, perque tots els obrers guenyant lo 
que guanyen üns pocs, paguin adquirir 
totes aquelles cosas que Vindigencia, 
ja manca de jornai, no les deixe alcan­
zar ara.

Res hi ha amb aixó que repugni al 
pensament cristih, ans al contrari. A 
rencíclica «Rerum Novarum» es parla 
sovint de! problema de la durada del 
treball. i els seas principis han etcersit 

’ i-.. • r . ÜCgiSÍS-
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II

Desatinos y calamidades de que ha sido 
objeto la propiedad rústica.

Fué siempre táctica revolucionaria 
desacreditar con el arma de la calum­
nia y de la mentira, las instituciones 
seculares y más venerandas de los 
pueblos. Y mucho más se manifiesta 
este carácter inmoral en las revolu­
ciones socialistas o de matiz socialis­
ta: se pone en práctica aquella teoría 
inmoral de Lenin, breve en palabras y 
anárquica en el fondo: «moral es todo 
lo que conviene a la revolución inter­
pretada por una conciencia revolucio­
naria». Esta táctica se ha seguido en 
España en la prensa izquierdista, don­
de se escribe para la revolución, no 
para la verdad, se escribe lo que con­
viene, sin un argumento de ley ni de 
moral verdadera: en las acusaciones 
y propagandas deletéreas hechas en

¡os pueolos agrícolas contra los pro- í dadura, mientras el Verde proseguía 
pietarios todos de la tierra. Un cam- ; diciendo:
pesino de Salamanca, honrado, y bue­
no, decía: «Después de haber oído al 
propagandista, yo mataría a mi amo, 
si me dejara llevar de los instintos de 
fiera que ese hombre ha despertado 
en mi alma».

Siempre el socialismo se ha colo­
cado en una posición Ventajosa: en 
ser el censor del derecho del dominio 
privado. Su labor fácil y engañosa 
atrae a las muchedumbres ignorantes 
y necesitadas. Recogí todos los ma- 

‘ les económico-sociales, todos los 
j abusos, y hace responsable de ellos 
: a la propiedad privada, hasta de la 

miseria que padece el holgazán, el Vi­
cioso, el anormal. La causa y raíz de 
cuanto han sufrido los hombres en 
todos los siglos, están en la propie­
dad privada: proposición universal del 
socialismo.

5

—Y no hay otro camino; porque va­
mos a ver, dígame usté, ¿qué ganará 
un enfermo con desesperarse en sus 
dolores, qué el pobre con lamentarse

!y quejarse del Señor en su pobreza, 
, con rabiar cuanto le plazca, con blas-

|

femar a su antojo del nombre de Dios? 
Lo único que ganará será padecer do­
blados trabajos, y perder el mérito 
grande logrado con tales tribulacio­
nes; como le ha sucedido a usté.

—En fin, Simón—interrumpió el tío 
Nasio,—la cuestión es tener muchas 
pesetas; con eso todo se apaña y se 
arregla, y hay consuelo para todos los 
ptsares.

—Menos cuando viene la muerte y 
le dice al rico: «Eh, tú, deja ya esos 
dineros a los que los están aguar­
dando, deseando que desaparezcas, y 
vente conmigo». ¿A dónde tío, Nasio?

— ¡Vaya un 
hemos!...

—Pues yo sí 
bunal de Dios.

preguntado; qué sa

que lo sé, ante el tri­
que a los ricos pedirá

El tesoro de Simón el Verde
Orgulloso con su arrogante muía 

«La Pastora» que le había costado no 
hacía mucho sus buenas veinte onzas 
de oro, caminaba el acaudalado tío 
Nasio, llevando en el carro varios sa­
cos de trigo al molino, cuando al lle­
gar a la Cruz del término vió sentado 
en los escalones del pedestal a su con­
vecino Simón el Verde, hombre de 
bien a carta cabal y de los más servi­
ciales y trabajadores del lugar, a pesar 
de su edad un tanto avanzada.

—Chico, ¿qué haces ahí?—preguntó 
el ricacho.

Pues, mire usté, descansar una 
miaja, que este costalejo de grano lo 
he traído a lomo desde mi casa y de 
aquí al molino aún queda un ratico.

-Anda, sube al carro, que la Pas­
tora nos llevará en volandas, y dime: 
¿es que has regañao con tu burro o 
que hay huelga de pollinos en el pue­
blo?— interrogó el tío Nasio, acom­
pañando la gracia con una risotada a 
tiempo que Simón se acomodaba en 
el vehículo.

—Pues es que el pobre Clavelíno se 
murió la semana pasada, y como no 
hay dinero para comprar otro, héteme 
a mí convertido en acémila.

—Vaya un pesar que habréis te­
nido la Vicenta y tú.

—Mismamente como si fuera per­
sona de la familia. Lo teníamos en 
casa muchísimos años y era lo único

arriendo lo ha expropiado el Gobierno 
para la carretera que van a hacer, y 
ahora, cuando iba trampeando con 
las verduras que llevaba a vender a la 
ciudad se me muere el burro, de suerte 
que no me fa'tan penas. ¡Bendito sea 
Dios!

— Mira, Simón, hay pata pegarse 
un tiro. Tó t i año pasado, cuando la 
enfermedad del ganado, en una se­
mana se me murieron doscientas ove - 
jas, y estaba desesperao y mordía a 
todo el que se ponía por delante, lo
cual que mi mujer quiso reñirme 
di una guantá que por poco la 
nuco. Su hermano, que estaba 
sente, me llamó «bruto»; yo le

y le 
des-
pre- 
con-

li tetó te 01 ei-(oi
Ayer, a las nueve de la yj 

contrajo matrimonio canónicoLf*.».1. 
parroquia de la Concepción aj . 
ciudad el diputado del Parlam(.í ' 
talán, concejal de la mayoría >•' - 
pal y ex consejero de Justicia dt
neralidad, don Pedro Comas(

El hecho constituye otro caso C f 
itp al nue comentábamos m *-jante al que comentábamos ei

tra última edición relacionado 
gobernador civil de la Repúblic¿ i 
Amilibia. '

Aunque el señor Comas, en 
ción de que se propalase la B 
indudablemente, procuró rodt
solemnidad religiosa nupcial de 
aquellas circunstancias tender 
ocultarla a la vista del público
la personalidad del contrayente

;sma He 
gélgicí

El puf’ 
. dei m

í ba especial realce y esto bastó 
que nos enteráramos, a pesar (iZ s0C' 
ber escogido un altar oculto al U ¡rbadoii

estrecha cuenta de las riquezas que : 
les dió para que las empiaran en pro­
curar su salvación...

—He ahí una cosa que no te pedirá ?
a ti dijo el tío Nasio, echándoselas 
de despreocupado.

—No, seguramente, pero me las pe­
dirá del empleo de otro tesoro grande, 
magnífico, que nos ha dado a los 
pobres.

—¿Y qué tesoro es ese?
—El único que en este mundo con­

suela a los desgraciados y les abre de 
par en par las puertas de la felicidad 
eterna, en una palabra, y para que 
usté no cavile más. la conformidad 
con la voluntad de Dios.

* * *
Dos meses más tarde, y mientras el

tío Nasio era conducido a su casa en

ios claustros y de haber esquiv¡ Los 
entrada y salida por la puerta partí
pal. os soc

Por nuestra parte, celebrarco ncia. L 
el señor Comas haya sabido eos, ant 
decirse con este acto, pues ya no ie el f 
tamos como calificar a esos san h
que en su actos públicos proce¿|, 
sectarismo y cuando la vida les i

ko, es:
El cas

tea un problema personal se de g । 
casi indefectiblemente por el lad
tinto:

Porque, ¿cómo hemos de califi

satisí 
ididii 
miedoun hombre que vota en el Consi 

a favor de la secularización delcs^ UI1J
terio y de la expulsión de la Ce ^orL 
ñia de Jusús, que desde la Con3' íaI 
de Cultura inspiró un tiempo ¡a &bre
fianza municipal laica y luego 
sa por la Iglesia?

poec 
os gri

que nos quedaba de nuestros buenos ? 
tiempos. Pero que le vamos a hacer; 
así lo tenía Dios dispuesto, pues... ’ 
adelante con los faroles.

testé una barbaridad, nos liamos a 
palos, y ya oirías decir que tuvo que 
venir la Guardia Civil pa diseparar- ' 
nos. Total, hemos quedao reñidos a ¡ 
matar y el mejor día habrá un dis­
gusto gordo entre nosotros.

— ¡Y por eso no resucitaron las < 
ovejas! |

— ¡Otra! claro que no; pero mira, 
cuando ocurre una desgracia, así se 
desahoga uno rabiando y maldiciendo 
y riñendo con todos.

—Lo cual es otra desgracia, y lo 
único que se adelanta es que la gente 1 
huya de usté como de un perro ra- 
biso. Mire, nosotros cuando se nos 
murió el chico, que el provetico vino 

j enfermo de Francia a donde había ido 
1 para ver de hacer algunos cuartos 

para desempeñarnos un poco, ¡por­
; que era muy bueno!, pues la Vicenta 
í y yo nos arrodillamos ante el cadáver,

gravísimo estado víctima de un «in­
sulto» o ataque de apoplejía, ocasio­
nado por el berrinche que tomó al ver 
caer muerta de repente en la carre­
tera a su hermosa muía la Pastora, el 
pobre Simón ayudaba al sepulturero 
del lugar a dar tierra a su buenísima 
esposa, y terminada la piadosa tarea 
arrodillóse sobre la fosa, exclamando:

«¡Señor, llévame pronto con ella 
para gozar juntos en tu presencia de 
las alegrías de la vida eterna!»

En conclusión nos brindan t porta1
ñores con su distinta manera du un h 
ceder un argumento más para amen 
derar a la política actualmente ^o,
rante como el trampolín de o 
sin en para figurar y sumar dieta

No s 
no h

chos de los que en la misma

(De «El Correo Catalátajas 
no, 11

Andrés BuadesFerr(E1El g

Y ahora, dime con sinceridad, lector
amigo, ¿qué tesoro te parece mejor 
y más útil, el de las pesetas del tío 
Nasio o el de la resignación cristiana 
de Simón el Verde?...
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—Ahí verás, beatón, el caso que ? y llorando, como pudimos, rezamos 
ace Dios de los arrimaos a la Iglesia 1 aquella oración tan hermosa de Sanhace

como tú, que eres el rigor de las des­
dichas

—No disparate usté, tío Nasio, pues 
yo le he oído decir al predicador que 
vino cuando las fiestas de Santa Te­
resa, que en cierta ocasión le dijo el 
Señor a la Santa: que las calamida­
des y tribulaciones son los regalos 
que hace a sus amigos, contestándole 
ella: «Por eso tenis tan pocos, Amado 
mío». En cuanto a mí, es cierto que 
así que se me acaba una cruz co-

Ignacio de Loyola, que dice: Tornad, 
Señor, y recibid toda mi libertad, 
mi memoria, mi entendimiento, y 
toda mi voluntad, todo mi haber y

Oompren les
ricos Toarq.icLillos d.e

Oasa O-^llrLdo.
Cordelería, 11 - Teléfono 1509

mi poseer: vos me lo disteis, a vos 
Señor, lo torno: todo es vuestro; dis- | 
poned a toda vuestra voluntad- 
Dadme vuestro amor y gracia, que 
esto me basta.

Y dos lágrimas como dos garban­
zos rodaron por las curtidas mejillas

no lg
NoP. Cort, 23 y 24 y Cestos 15 y

PALMA DE MALLORCA 1
Baleares—España isu i 

ididai 
idiss

Nc

Encíclicas - Manuales de Apologética y Acción^

inte 
él

en ||
í Católica - Hojas de Propaganda - Recordatorios mbr
g de Defunción, Comunión, 1.a Misa y Profesión Re ■él

de Simón al recordar la escena de laTel.
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